
Evolución de las ciencias sociales en
América Latina (1973·1992)

Dos C05a$ sorprenden el lecrce Interesado en eldesarrollo reciente de
las denclu soc\llles Iatlnoamer\ellnas: la ínmense productivldad de los
investigadores, y laescasareflexión escrlta sobre el trabajo realizado. Un
continente que ha. vivido tan Importantes cambios econ6mleo5, sociales,
culturales ypolftloos en los 6Jtlmos veinte aftos, ha ocupadomucho mú a
susdentfflcO$en laconstatacl6n de los hechosocurrldos yenellllláltsis de
las tendenda$ acorto plazo, que en unill valor~6n aftIca del ~&cter Ylos
ak:lmCe!I de $U$ bó511uedas.

La polémica contempor6nea $Obre la evolucl6n y <:risls general de los
paradigmas de conocimiento socllll ha ocupado a algunos investigadores
bltlnoameriellnos en los tíltlmos tiempos, y a eOa nos referimos en otro
traM;o.l No podemos dejar de anotar aquf, sin embargo, que la Influencia
de los IlCQT1lec1mlentos y del pensamiento europeo est! por lo general
presente en la reflexión de nuestros dentlflc:o!¡ socIaIe5, y que ha sido a
trav&de ladlscusl6n sobre lavigencia de las eategorlM Yorientaciones de
sus cllislcos y contempor6neos que han Begado a Interrogarse sobre su
propio quehlll;el'.2

Nuestro Inter& en este ensayo es aportar algunllS informaciones gene­
rales yalgunas reflexiones sobre laevolud6nde un pensamlento social de
extrema riqueza,cuyaearadetCstlca general hasidounIntensocomproml-
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8 ESTUOlOSLATlNOAMEllIC/lNOS

so con el desarrollo histórico y socIopolftico de los paises en que y para los
que se ha producido; no podemos obviar, por ello, la referencia a la
evoluctén de las InsUtuclones que han cobijado semejantes esfuerzos y el
modo en que eu propia sitl,lación y el financiamiento de que disponen
incide y con frecuencia detenninala orientación que siguen muchos de los
estudios realizados en ellas.

La di6spora de la Unidad Popular

El acontecimiento que Indudablemente marcó el corte mb dramático en
la evolución del pensamiento Iatinoamertcano de principios de los a~os

setenta fue el golpe de Estado que derr0e6 al gobierno de la Unidad
Popular en Chile . A ladestrucción de centros de investigación, escuelas e
Instituciones dedicadas a lasciencias sociales siguió, como todos sabemos,
la persecucl6n, prIsI6n, muerte o exilio de los más Importantes cuadros de la
investigación cient1flca que tenía entonces ese pals . Sin embargo, me
gustarla destacar, por una parte, que en Chile se hablan reunido decenas
de intelectuales exOiados de otros paises latinoamericanos para los que la
experiencia socialista constituyó un enriquecimiento fundamental ; y, por
la otra , que Iue allf donde se socializó de manera amplia y plural la
necesldad de que los intelectuales contribuyeran a deSiSlTollar, desde sus
propios ámbitos y en contacto Intenso con la direccl6n polítlca de su paCs,
un programa de transfonnadonessoda!es de Iargoalcance yde dimensión
continental.

Hago un paréntesis aqul para plantear las limitaciones de dos experlen­
cíasentertores dedlstlnta naturalezacuya influendacristallz6en los debates
que se produjeron en tomo a la Unidad Popular, y que constituyen un
antecedente Indispensable paracomprenderla: la institución del estudio de
la problemática social latinoamericana en la Comisión Económica para
América Latina (CEPAL) de la Organlzaci6n para les Neclcnes Unidas, yel
establecimiento de un poder de mllSils alternativo al capitalismo que se
produJo como censeeuenete de la Revolución cubana.

La fundación de laCEPAL, realizada en 1947, fue ocasión de laprimera
agrupación de sociólogos y economistas latinoamericanos que se propuso
realizar una evaluación crflka del estado de desarrollo de los pafses del
subconlinente, asi" como desentrañar las limitaciones del pensamiento
europeo y norteamertcano pete explicar la realidad histórica y contempo­
ránea de esa zona del planeta. Los trabaJos de Ra61Prebisch, Anlbal Pinto
y Celso Furtado formaron una escuela que nutrió a todas las corrientes del
pensamiento social, cuyas recomendaciones alcanzaron a ser -pardal o
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temporalmenle- aplicadas como políticas de Estado e n México, Brasil,
Argentina y el propio Chile .3No obstante, la asociacl6n de la Instltuci6n, a
med iados de los eñessesenta, con políticas como las de la Alianza para el
Progreso, oblig6 a muchos de sus cuadros a abandonar sus filas y buscar
opclonesde estudio y compromisos más rad icales y críticos que los que ella
podía albergar. 4

la Revoluci6n cubana y la Incomprendida hazaña delChe tuvieron , en
ese mismo periodo , efectos de más largo alcance en loscfrc ulos académi­
cos, que contribuyeron a redefinir líneas de interpretacl6n y orientaciones
políticas de un importante sector de Intelectuales latinoamericanos. No
obstan te, el bloqueo norteamericano impidi6 que fluyera la oomu nkaclón
entre los científicossoctales cubanos y el resto de los latinoamericanos . Es
posibleque a ello se deba que, aun cuando la mística revolucionaria aport6
una gran vitalidad a los estudios que sobre la temática del desarrollo y el
cam bio socialse hacían en el resto de la regi6n, ella no se tradujera en una
prcduccién significativa de análisis cñüccs de la experiencia popu lar de
orga nización y construcci6n delnuevo tipo de Estado que ocuma en la isla.
l a alineaci6n cubana a la Uni6n Soviética no hizo más que agravar las
cosas, en la medida en que dio lugar al asentamiento de una orlemacíón
positivista , funcionalista y acrítica (que era la que podía exportar el "socia­
lismo rea l") en los precarios centros de estudio de un país como Cuba,
cuyas energías esteban fundamentalmente destinadas a la defensa de la
soberanía nacional y la soluci6n de los más urgentes prcblemas socjales.J
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Por eso, y volviendo a la Unidad Popular, fue el prestigio ccnñnentel de
un gobierno de larga tradición demoaátlea y cuyas dificultades no Impidie­
ron el ejercido del pluralismo tanto polftico como aClld'mlco, lo que
permiti6 que se stntettaeran de manera c:rltica ellperienclas como las ante­
riores, al tiempo que exploraban sus horizontes nuevllS comentes que se
convirtieron en fuente de una reflexi6n más profunda y duradera entre los
cientlficos sociales del continente . La Unidad Popular marc6, además, a
qu ienes la vivieron, con un eslllo de trabajo y discusi6n colectivos, con un
sentido de la relacl6n entre polftlea y academia, y con una necesidad de
encontrar caminos alternativos para la construcción de una hegemonía
popular, que siguen hasta ahora presentes en les generaciones de cienlffl­
cos sociales y polflicos que contribuyó a formar.

En América Latina, el exilio procedente de Chjle se concentr6 e n tre s
sitios privilegiados: México, Costa Rica y Cuba, aunque ello no obst6
para que fundara o enriqueciera Instituciones académicas como las
venezolanas, las peeeme ñes y hasta las ecuetcnenes. Hemos descrito
en otro trabajo las condtciones del arr ibo de los cle ntíflcos sociales a
México y las trneas naturales de Investigaci6n que los agruparon en los
atlO$ posteriores a 1973.' Aquí sefialaremos solamente el hecho de que
fue, entre otros, en el Centro de Estudios Latinoamericanos de la
Facultad de Ciencias Polfticas y Sociales de la UNAM, que se reagrupó
el nüclec de procedencia más plural y posiblemente más avanzado de
los exiliadO$ que se Instalaron en este pals: nombres como el de Ruy
Mauro Marinl, Agustín Cueva, René zavaleta , a Jos que se agregarían
poco despu és, exiliados de la Argentlna, Sergio Baga y Gregorlo Selser,
son relerenciaactual obligada en cualquier estudio social que se realice
sobre la reg i6n.

Los a fios setenta estuvieron marcados en éste y otros centros por un
análisis crítico de la realidad latinoameriellna realizado desde distintas
perspectivas, pero con Importantes puntos de encuentro: las condicio­
nes de Implantacl6n del capitalismo, la artlculaci6n de modos de pro­
ducci6n, la precariedad de la unidad nacional, la formaci6n de las cla ses
sociales, el papel del Estado, y el peso del IntervencionIsmo externo
fueron algunos de los temas en torno a los cuales se produjeron encen-

»a "El IiOm¡>O _odo,_ <k _ lO .....,. dlll ctI.A" ... &oWloo l.<uhoo>..-.....
/014'"<0. CcOlrO de Eotudlot LolIooo_ de lo F-..:I de OoociooP-.. ~ 50<_ do lo
........ . ndm. 9. )llb-dlclombre del99O.T"'-. e dio d 'ndo Human_de lo ......... BaJon<oo
~~~dr "'&tudbo! : _ "..IooI_-. .........I98S.
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didaspolémlcas. 7 A mediados de la década, Méxlco era prácticamente el
(lnlcopalslatinoamericano en queseedítebenydesdeelque seexportaban
libros y revistas de an.illsls social crIlIco, de modo que no es audaz aflnnar
que fueron sus instituciones, y particularmente la Universidad Nacional,
las que Iniciaron o alimentaron los debates m!s ricos de la época8; cientos
de estudiantes, hoy profesionales en el estudie de la regl6n, se formaron
en sus aulas, y sus delegaciones en los congresos de todas las ramas de las
cienclas sociales fueron desde entonces las m és activas, numerosas y
representativas del subcontlnente.

En ese contexto, nos pareció natural que se rompieran las absurdas y
artificiales fronteras del conocimiento que hablan separado a la entre pele­
gfade la geografía y la historla; a la economla, de la sociologla y laciencia
polltica. Se vo lvió una norma la socializacl6n Intensa de polémicas de
dlstinta procedencia profesional en todos los eventos en que se discutiera
laproblemática latinoamericana . Por ello, la interdisciplinariedad fue asu­
mida , consctente y vo luntarlamente y constituy6, junto con el reconoci­
miento de un objeto de estudio propio y com6n, el de nuestra regi6n, una
de las aportaciones m!s notables y pennanenles de las ciencias sociales
que se desarrollaron desde entonces.9

¿Cuálesfueron , en cambio, Jil$ lImltaclones que enfrentaron Ioslatinoame­
ricanistas en ese periodo y cómo buscaron resolverlas? En primer lugar, una
vez establecidas las: lineas: generales de illllestigac16n a partir de un objeto de
estudio propio, el conocimiento de la región enfrent6 dos obstáculos dilkiles
de superar con los recursos te6ricos y el horizonte hist6rlco de que se

, CJ SemQ01~ ..~._... • -" en Amlriar1illln<o. Cu.d .moI ele _ ~
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alimentaron los cientfficos socillles de esos años: por una parte, la aplicación
de las tendencias sei'iilladas en historias y lIClua&llldes tan distintasoomo las
del Cono Sur, Centroam~rica, los paises norandinos y el Caribe. A esas
alturas, era evidente que no podian hacerse las mismas previsiones frente a
snuaeiones con diverso grado de desarrollo capitalista, disposición desigual de
recursos naturales (entre los que el pe1r6leo seña, justamente , el m,is conllK:­
tivode la década), Yevolución diferenóllda de las luehessceelesypolftic:as , lO

Por otra parte, las hipótesis desarrolladas por el pensamiento más
avanzado del pe riodo llevaron a una conclusión obligada que fue sólo
temporalmente vá lida: en virtud de condiciones de dependencia externa
semejantes, todoslos países que emprendieran una lucha por su liberación
nacion al, tenderían a encontrar las mismas opciones que Cuba o Chile: el
aislamiento internacional, el aplastam iento armado o la subordinac ión a
bloques Internadonales ajenos y opuestos a Jos reg idos por los países
capitalistas deserrclladcs, en particular , por Estados Unidos . Dicha pers­
pectiva tendía a impedir la comprensión de las razon es del fracaso de la
mayor parte de las tentativas insurreccionales del continente , pero también
oscurecía el análisis de las luchas por reformas en las que se hablan
involucrado históricamente las organizaciones populares y, consiguiente­
mente , del significado de estas luchas en una perspectiva de ampliación y
profund ización de la democracia.

Enseguida, la historia volvió a adelantarse al pensamiento social y le
planteó nuevos retos : casi a fines de la década de los setenta, la calda de
la dictadura de Somoza en Nicaragua, bajo el peso de una amplia coalidón
popular dirigida por el frente Sandinista de Liberación Nacional; y, en el
extremo sur del continente, poco despu és de iniciada la década de los
ochenta , el descrédito de los regfmenes militares de Argentina , Brasil y
Uruguay y el cercamiento de la dictadura chilena. De esta manera, fueron
las perspectivas de un tránsito democrático las que obligaron a los clenll'fi·
C05 sociales 1I replantearse, no sólo su ubieación instituciona l y nac ional,
sIno las tesis que habían sostenido durante los años oscuros .

Centroam&lca: de la revol uci6n a la guerra
y de la guena lila revoluci6n

A fines de la década de los setenta, el estallido revoluciona rio nkaragüense
hizo saltar en pedazos ras suposiciones de la década anterior : se trataba allf

10 Cf. 1.0 ...k.o<l6n -. q........ do ... podOdo Ag.....n eu. n T_ oc><bI y ¡ttOCaOII

po.'IIoottM''''M'''1.Gh>, Mbl<o. EdI<ol.I979. ....... ..m.no...r mOl ..mbMn m R.S.•"Agu"""
e....,.... ", EsIudIooLslnocm<>I<anos, nG..... 11·]2, /linio dol99l·)u>lo dol992.
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de la culminación de un procese de formación de la hegemonfa popular,
largamente y por diversos caminos rea lizado, y en cuya dirección estaba
no solamente la "vanguardia~ revolucionaria , sino un amplio tejido de
fuerzas que incluía a sectores clave de la burguesía. El inmediato hostiga­
miento de los Estados Unidos y el alejamiento de las fracciones burguesas
de la conducción del proceso no rompieron, durante los más de diez afios
que duró la experiencia, el carácter pluralista, no alineado y humanista de
la revolución. El aislamiento que se tendió en contra del gobierno nlcera­
gtiense fue sistemáticamente enfrentadocon una creciente eperturademc­
crática, con una libertad de prensa prácticamente total, y, sobre todo hasta
mediados de la década de losochenta, con una profundizaclón delprogra·
ma económico ysocial de la revolución . Laguerra que libró Nicaragua fue,
en estricto sentido, contra una intervención externa de diversas intensida­
des, 11pero que aun en los peores momentos de crisis económica , bloqueo,
gastos militares desbordados, muertos y heridos de guerra, y campafia
Ideológicade de sprestigio, no disminuyó, sino que amplió elconocimiento
y la experiencia democrática de sus bases.

El impacto de la revolución niearagtiense se sintió de inmediato en otros
Irentes, tanto políticos como académicos: la extensión de la actividad
armada a Guatemala y El Salvador, donde tomó carácter de guerra
interna; y la formación de un amplio grupo de especialistas que pusieron
su conocimiento y su imaginaci6n al servicio de las causas que promovían
el gobierno nicaragtiense y lasorgan izaciones democráticas y revcluc jone­
rias del resto de la región . Importantes centros de reflexión se fundaron o
reconstruyeron en la propia Nicaragua y en Costa Rica, y después de un
vad o de muchos afias, volvieron a rea lizarse allí congresos de ciencias
sociales y a editarse publicaciones que enriquecieron enormemente la
visi6n que, dentro y fuera de la zona, se tenia sobre su evoluci6n .12Si de
algo pecé la mayor parte de los estudios realizados al calor de las guerras
cen troamericanas, fue , sinembargo, de inmediatismo.Todo hada parecer
como si, una vez trazadas las líneas generales ~as contrad iccionesbásieas}

del desarrollo de la región , y resueltos y aprobados los principios de la
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acción política , lo demás M Se daría por ai'iad idllra" , Bastaba , por una parle,
con seguir las coyunturas y los detalles del proceso y, por oTra , manTener
vivo el espíritu de la revolllción. 13

En contraste con el periodo anterior, las academias se llenaron de
estudios con escasas pretensiones a nalíti<;as. la mayor parte de los cuales
no eran sino relalOS de la evolucíén de procesos espedficos, o mera
constatación de los hechos observados. Un sector importanTe de los cien­
tíficos sociales eersrcemeeceoes se convirtió en cronista de fenómenos de
transformación socialcuyo contenido profundo y dirección, suponla, epa­
recerían con elmero paso del tiempo, o simplemenTe no se planTeaba como
problema propio dilucidar. Qllienes escaparon a esta tentación se esforza­
ron, muchas veces en contra de la corriente dominante y de los propios
protagonistas de los procesos, en recuperar lo que de permanenTe había
en la evolución de la región y que la confrontaba, de un modo tan agudo,
con experiencias vividas en oTras parTeS del contlnente . Pero éste fue un
e mpei'iomás°menos solitario, del que parti<;iparon, enlre oTros, Edelbertc
Torres Rivas , Xavier GorosTiaga, Car los Vilas y Car los Figueroa , cuyos
traba;os deberán aú n ser recuperados para una evaluación mlis riguroS<!
de las perspecnves de conocimiento de la región .10

El asunto qlle qllizás escapó a muchos lectores y estudiosos legítimll'
mente interesados ycomprometidoscon la Transformación democrática de
Cen troamérica fue que un buen número de los trabajos realizados y, sobre
todo, aquelloscuyo contenido empírico favorecía lecturas diversas, provo­
có el interés de otras e ntes fundaciones privadas, de origen norteamericano
o eu ropeo, que contribuyeron a su difusión, lllTiempo que iban introdu­
ciendo orie ntaciones y Temáticas que , por las mismas razones, se ponílln
"de moda" en el Cono Sur. El estu dio de los movimientos sociales y,
avanzada la décede, de los procesos electorales, fue sustituyendo en el

13VoId"" lo pe••~..... por o;'mplo, .t r1quWmoconl<nó:!o 00 lO> po.one ",.., . " O•• • " lo<
co"gro_ «"110010' '''' '''''O. sociOlogf• . que h.. ..".0o 1u9o' ....,,,,,,.100 10.".."'l"oo"
cado o'" o•.,.. po"" 00 1981,

,. MO"'iON""mo. '¡"~.m.n" como ,ot...ne.. loo ,.,"'" d. c.. ro. Vl "" POIfilo. do /o..""lución
_dloislo. Lo H. toooo. C...d.I..Amfri<O'.l984;do. ... m...... o""" y/I"hooJHo"". Lo.....lución
00 i"Ii<cn:Igw, Mh i«>. E•• , 19M, do C>flo<F~. fl...""",doJm"';". Co R"'dOllCA. 1991:
01 ... 10 od..oo "'" Edolhono Ton.. /1,.... 1.0d.m<>cro<»~. Cool. /1 WUCA. 1981: loo
artIculoo do..,om~mo . " 'or , '"Co."oom4",. ;domo«oc...ootoo,. ..... Oidod· , do X...., Got""_,
·Looo....... oconl>mo«>oo. c...ooomf",. 1990_"'109'bQÓn O,"",""".._".~doCok 11;.... "El
_ dftisuol do ... cond""",", .._"" on<An~ W!iO-I98OI", •.,..- ""
&Q.:loootdo....,...w"", MI""",. CIlA",...,. . mim . S. " I;o-<!o<* "l:o. d.19ll8. d.~G__.
-Elltgododo 100.."0'0..... 1979-1989" ...NuevaSo<wdod. "010. 106. marzo·obnldo 1990. y cIo CorIo>
FIgu"""", "50<.......... ~ NVOI"oI6n O" Co.OOOmMco",~ mim. 21. ........ cIo 1991.
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lenguaje y los objetivos de muchos profesionales de las ciencias sociales,
temas que perecren propios de bárbaros, como el terrorismo de Estado, el
InteMmcionismo externo, o los determinantes de la lucha social y pcljnca
en condiciones de crisis econémíce y guerra regional. 's

La "crisis de conciencia" (si puede Ilamársele asO sobrevino apenas
terminada la década de los ochenta: en una región cada vea más sumida
en la miseria, luego de una guerra que le ha costado la vida a por Jo menos
un cuarto de millón de seres humanos, muy pocos previeron la derrota
electoral de los sandínlstas, o la evolución de las negociaciones de paz en
Guatemala y ElSalvador, para no hablar de la invasión a Panamá, luego
de la rendrctén del "nacionalista" y"progresista" linanciadorde eventos de
ciencias sociales, general Noriega.

Una parte de quienes se hablan dedicado a celebrar las "glorias" de la
revolucién sendtrnsta o el avance armado de la URNG o del FMLN, pasaron
a una constatación más: la fiesta, o dicho en términos más elevados, "el
clclo de la revcluctén" en Centroam~r\case había terminado. Subirse al
carro de la "democracia electoral" o "perlectlble" o , simplemente, aban­
donar la temática cenecemeecene, serían las opciones escogidas por
quienes no querfan arriesgar en la paz precaria lo que obtuvieron sin
demasiado esfuerzo en la guerra.
¿Qu~ ha enseñado, a pesar de lodo, a las cienciassociales la experiencia

centroamericana, y en qué medida representa un avance respecto al
conocimiento anterlor? Para responder a esa pregunta, es necesenc, tal
ve~, recoger el abundante material producido durante esos a~os, y darle
un giro distinto al de las intenciones a las que sllvló o creyó servir.
Centroamérica, allin y al cabo, expresa al limite un proceso que vive el
conjunto de los pajses de América Latina, y que tiene que ver con los
ob}efivosya!cancesposiblesde lalucha actual por lademocracia. Laguerra
es, por ello, una muestra de su máxima intensidad, al tiempo que su
negaci6n. V aquí no se trata de limitarse a enfrentar -como hicieron los
estrategas y teóricos conservadores de aquellos a~os- socialismo y capi­
talismo, Este y Oeste en una lucha a muerte librada precisamente en estos
países. Debemos reconocer, como primer objetivo de una lucha popular
por la democracia, el derecho a la supervivencia y de asimilar los ritmos,
las discontinuidades y las reservas de pueblos sometidos a vertiginosas
transformaciones sociales, económicas, pollticasy culturales.

' s Scrnojonw In<erno<:lano&ocl6n d.............. ooxiolos _ .....morIeo '" cansVvod.. po<
ojomplo. .... loo lnl<>tmfl .n...... d. 10_ «Imo ford. Rwelt CtoysIor. IBM. do lo
"'ndOCl6n P«>Io 19lt.... ldol PortldoSotloi;sto Obmo E<poIlOO. do lo"'nd0d6n F......rict> Ebo<t. (dol
P_o SndaId.m6<r_ ........'n). <1<"-<"
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Por ni, razón. lo q... u.11/Qdeje de leoe1' continuidad hisf6ric. no su
en estricto sentido bo revolud6n. e s dedr .1a~ Y necesidad de
profundM transform aciones en IOdos los .li mb;tos , sW>o CUl ooncepc:i6n de
la revoluc:i6n y de la gumll que consider6 viables las soluciones fnaIes y
definitivas . Quienes creyeron posible la d minaei6rl por la fuerza de un
enemigo qce suponían radicado en el exterior (<<M'I'IO inv<lSOI"I. f..eron
Inc'paces de reeeeeeer q... hte form. t.rnbiIn parle de un.~ de
mllSllS que escap.u1000\nstrumenlalisrno. Y esto v... paradójic.mlerlle .
tento pera quienes se la ;ugaron por la revolución . co mo para quienes
!Talaron de agotarl•. desangr.li ndola ocorrompi;!ndola .la hisloria de eslos
al'los de be aún abr irnos ca minos para co mprender el modo en que los
pueblos adminis!Tan su p4rticipación en procesos de cambio que afectan
profundamenle su vida ind ividual y COlecliva .

El proceso conocido en el Cono Sur como "tr. nSiCionesa la democracia~
ocumos paralelo a la intensificación de las goertas cenfTOa;mericana$ ydio.
por lo mismo, un respiro a quienes perabieron la dictadura como un
fenómeno lemporal y a~no al car&cter b.lisico de -dv'izllciones~ mM
ilVanzadas y complejas. la negoci.leión entre grupos KOn6micos domi·
nantes ycúpulas miIitJrn coodujo en Brasa. Argen lina , UruguayY. hacia
el fitl de la~a en CM e , a la. form«I6n de gobiernos -civiles- que
satiJicie 'Oi' las f:XJ)«Illlivas ir" ned ial<rs de la mayor porte de las organiza­
ciones políticas y de un no desprcdable seetce de kIl cicnb1icos sodaIes de
esas naciones. El retomo de los ell;toados pot"lticos corrió par.1elo /lo la
re..perll,,,a de cenlrOS de lnvcsl igaci6n soci..1e n pafses como Urugu" Y.
Bras~ y Argenlina . y a un cierto relajamiento en lapeneclKí6n de inlelec­
tueles no ad scritos a las organizaciones de izquierda , en C hile . La década
y los gobiernos neohbeeeles que se instaJaron como sustitulO a las dictadu·
res serren, sin embargo, lmplecebles en metene It(:o nómic• •de modo que
se asumió como l'I. tural que fueran fundaciones eKlra njeras las que , en
prime. lugar, financiaran elgrueso de losestudio$sobre elcomportamiento
colectivo. La cond id6n seña que e l olvido presidiera. la nueva. era. de
noredmimlo de -la libertad" . ..

·a_ .•......... 1 _ _ 5 ""' ,..... ,<Mvo-Solwt ..... .....__. ..........__ c-.-s...._,.-.-
__ _ • • t . • , .... _ ' ( .... , .....- ~L. ....._-.
~_ '_I I9II;J~_.. "'Loc- . ' ...... _1 _
1 ... - ~Loa= ~ ... ....
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la corriente dominante de la sociologla ecnesure ñe se volvi6 entonces,
como ha exp uesto su intérprete más audaz , adicta al "orden". Su objetivo
Ideológico evidente fue el de Instaurar en la mente y la voluntad colectivas
fa tesis de que la ruptura del orden institucional debida a fa acc ión de los
"extre mos" políticossólo sería superada mediante elestablecimiento de un
pacto de respeto a la pluralidad, que excluyera por completo la opción de
la violencia. Para ello eran necesarias dos condiciones:que elpensamiento
cntlcc dejara de insistiren la responsabil idad de los rmütaresen los procesos
de destrucción y aniquilam iento de la oposición durante los eñes de
dictadura , y que se produjera una completa erradicación de los "rnaxima­
lismos" , es decir, que se asumiera colectivamente como deseable elestado
de cosas posible. 11

Luego de los primeros e ñes de "estabilización" de las democracias
"posibles", sobrevino en prácticamente todos los países de la región lo más
agudo de la Crisis económica iniciada a fines de los setenta. Gobie rnos
electos por may(lría perd ieron todo su crédito alser jncepaces de controlar
el desbordamiento de mecanismoscon los que antesse había administrado
eldéficit pübhcc. Elagotamiento de las reservas internacionales, la serure­
ción del créd ito y elaumento de las tasas de interés volvieron inmanejables
la inllación y la deuda externa. Estas fueron las expresiones contables de
un vertiginoso descenso en los niveles de vida de la población, un
aumento del desempleo que llegó, en algunos países a l 60 por ciento
de la fuerza de trabajo , y una parál isis productiva que anuló las posibi­
lidades de cre cimiento del producto interno bruto de prácticamente todo
e l subcontinente . 1B

Científ icos sociales de diversas orientaciones comenzaron a replantear
problemas escasamente reconocidos por muchos de sus colegas alprinci­
pio de la década: ¿era suficiente con una democracia electoral para paliar
los graves conflictos sociales que se producían en la ''transiCIÓn''? ¿Qué
efec tos tendrían eldeterioro en los niveles de vida, la fragmentación social
y la pérdida de credibilidad de los gobiernos civiles en las frágiles democra­
cias insta ladas? ¿Se iniciaría una nueva era de violencia , que pudiera

17 q. J'Io<be~ U<Imtf. od.. ¿~ o;g.i¡\«l_po/Ili<a?, 1!ogol6. CLACSO, 1981, Lc""<>ffiaj",, Y
" . ....."""boda""'~ de lo dcaodo. MocI," . e.ntrod. I"",";g.,cionosSo.."\oI6sócM/S;glo ":<l.
1986, y lo <om~;Ioe06n c.""... pol/li<u yde~• . B....... Airo>. CI.ACSO. 1981: .~mllmO•
• oldño lo pena ........, """d0101lo lo. uol. ,06o d. la> "' '..Dol'ld Y G<:>Iio<h .d"ocI. POI' l'lACSO-So.·
hagO, YCrlti<o y VIl>p'" <'d••d. POI' CLACSO .... Bu Air<•. q.o so" w_ "'pro.."..~... , d•
....com.n.. ,

la c¡. .... l.<>di_ do/do«__o. Amf""" 1.«tnoy 01' Quü en los . ftooo<hon'• . abril._.
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incluso culminaroon golpes mildares? ¿Quién podría salvar, por úlhmo, el
pre<:ario "orde n" en co ndiciones de tal desorden social e institucional? 19

El peso de las olras violencias ; la guerra como forma de vida

A mediados de la década de los ochenta, dos acontecimientos evidencia­
ron, en un SIlntido más , la precariedad de las tesis sobre elorden y la ruptura
inslilucional elaboradas desde el Cono Sur: el incendio del Pa lacio de
Justicia colombiano por órdenes del ejército, presumiblemente con el
conocimiento del presiden te Belisario Betancur, yel esestnatcde los presos
pollticosde la c.'ircel de Lurigancho , por inSITucciones delejércitoperuano
yccn laanuencia del presidente Alán Garcfa. Seme}antescrímenes noeran
el producto de las perversas mentes dictatoriales conocidas en la década
anterior, sino un ajuste de cuentas que se asumfa como necesario para
"depurar" elfuncionamiento de regímenes democráticos. ro

La violencia, no sólo aquélla que se plantea con fines revolucionarios,
sino la más crud a. la que se convierte en forma de vida , comenté a
eperecer como un elemento indispensable delestudio de una región en la
que , como deda Agustín Cueva, si algo ha fracasado en términos socia les,
eselcapitalismo. Lapresunta asociaciónde lTáfico de armas y drogas tomó
por sorpresa a ~ienes pretendlan demostrar que ambos fenómenos son
ajenos al funcionam iento regular de regímenes instalados por el voto
popular. No obstante, la vinculac ión de altos jerarcas militares, grandes
empresarios. y grupos armados con un co mercio internacional cada ve~

más intenso y alimentado por el mercado norteamericano, puso en evl­
dencia dos hechos significativos: en primer lugar, laexistencia, más que de
una "economía informal" (desempleados y subempleadosl , de una "eco­
nomía clandestina" de narcoITaficantes, vendedores de armas y especula­
dores, convert ida en fuente esencial de ingresos nacionales durante los
periodos de crisis económica; en segundo lugar, la agudi~ación de un

lO q .En".,.,o~"<rI, O'..,.,....,..v""_Ib..._Lo_Ilogo" .GIJ.. 1985; I_ro
Ct ,JO<q U« Cho""boI. Ols< o"""~d.»,.s_.""","l4tio~ s...Ponlo. Ed. """'• .
1986, "'9 r. Cu. .. _1I<mpos C<>n..<UOdoro.. pnl:>kodoe n Mf . ;c" como nú...... Mon09"f>oO do r.
""'.... "'. do lo Un;..Uidod Au<6n..... Mo'r<l\>Oli'on•.l<l~. onoro-abril do 1987 , y dol M~MO
"'''''. el -Pos/ocio" o lo ed!<i6n do 1990 do El _ I.b. ... op. di. TOMbO!n. Joof St..nl<gt•.
..N<to_o"IoIli'ud 'd.M"'.""..... ALoJ. nilM, 127 de /990, Y SOM" AM.... "El probloMO d ..
deMO<t"",..n.1T0«<1 Mnn<lo Con"M""" OOO". on M.Ol'OSo6o<Iod, Co•..,••. n"M. 112 «>-

_ do m l.
... Cf. /njo..... del 1'row'Odo< Ce".""~ lo ...... Y po,""rior _ odio del P%6o deJu_

1logoI'. 1987 , V on ..10<06. 01_ 'o d. p.-...,. po/Ih«» nO$ .n P• •G. q. o, ;n_ do
AMOriCa', Wot<!l. Tolo...."!! ot.o..~ .-'0/""""'" I'ig/><JI1I P , W....inglo• • 1988.
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aqucma interYencionisla a$OCiadoal PIlI'II,\gonOnoneamcrical'lO,la CIA y
5l.tS "9Cncias iUbordinadas,. como la OEA ¡[)rug Enforcemlll'l l Agcncy) , y
del cua.1participan los akos mandos mi.larn de los pa'ws en que la
vlolcnda social aparece, dur....te nof mismos periodos, corno ll$peCiaI­
mente lnlensa (perú, Colombia, Bolivia. Haití).

En ntas naeiooes, la YioIenocWo M h. constituido llI'I un elemento funda­
mental p&.la reproducd6n de un Mctor de Keepitabrno perversoMcuya
pt eA ' 1cia en la agricultura, la indU$ITia,las finaiUM y el com<lfOo eleenze
ingrcsos multim ilonario$ que pudieran M'rvir par. pagar, en W'I soKl año,
la deuda u tema . No es isla , pu", un.a eondiei6n transitoria de la q ue
puedan lo quieran)desprender5eregímcnncuy. precariedad institucional
Ioseoloea pemlanentemente al borde dcI .b;$mo, sino una parle constitu­
ti ... de la estructura social, indispenwble {11 manlenimieftlo del $IOfusquo.
Es isla , laI 11ft, la conswaa6n qlM ha comenzado a poblar las cimciM
$OCia~d. n ueSlJOS paises y que con$liluy6 un dra m.Shco desmentido a
muchas tesis sobre la instilucionaliución de la democracia .J I

y si fsu¡ es una tendencia eKtremo, que .!«ta hastlI ahora a los países en
los cuales lasformas de organización colectiva han resistido menos la agresi­
vidad de lotmejllnte MdepurllCiórlK y I'l!COIlslilUCiórl del capiUllismo, no ha.
dejado de convertirse en invasión silenciosa en OlJOS, corno MéJ<ico, Br/l$J1 y
Ar¡jcntin., cuya institucionalidad SIl ha \listo eutilionada en los l:illimos años
por importantes movimientos sociales y político$ que tienden a reconstituir ,
porlICci6n u omisión, el conjunto del hljk!o toClal eKlstenhl. Son temas, desde
luego, cuya evidencia ha impactado a las <:icncl.u sodalesdelCOfltinentc, pero
a los cuales, precisamente por razona d. precllril!dad ínslitudonal, no ha.
podido darse en lodos loscasos una N$puesta adecuada y completa .

Unidad en la desgracia: la Amirka latina de les noventa

HadI el fin de la dkada de los odtenla , fue. todas luces emente qlM las
condk:\orleS qlM habían tendido a distinguir. lo. paísn latinoamericanos

"' _~.... _"l.o"""""__ " "' _ "'_... _ ..-. ..
..--,__" .-' ."--"''''- '''_ _ 5 " s& 1oIk;co• ..-.
_ 1ge4: $oftod<> "" I'á. \110;4,=, j , • '---~

"""""--"I_ Horo<ioP>cr .... ..Eooo._•.. ",", __ ..,......
l.- ~_: r _~e.--_ S j,d .I99O: CoolooT.._t.
=' ... .. __ p,.,¡¡ , e-.. u ho. .... 19'1O."-v..... ....... lo• •==-_~., ,__,.,..,...._~&- -QlL !990:- , .. ' , ..----.._.., _-~_.....
_ _ O===/ov. ,..... • •"... OI,"~. ' _ """'" .Y.•
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en los años setenta. voMan a presentarse como modalidades de patrones
seme}antes: la aplicación de recetas del Fondo Monetario Internacional
tuvo por doquier las mismas caracterlsñces y muy semejantes consecuen­
cias; independientemente del signo ideológico original de los gobiernos
electos, la mayor parte coincidió en la "necesidad" de aplicar medidas
"anlipopulares" para paliar los efectos de lacrisisen la estructura productiva
del pafs. El nechberallsrno se volvió la moneda corriente de un orden
institucional cuya independencia económica, margen de acción polftica e
incluso capacidad de gestión social se fueron súbitamente albasurero de la
historia .n

La reconstrucción cien!ffica de lo ocurrido durante los últimos años fue
sugerida por la CEPAL, cuyos indicadores económicos y sociales la ccndu­
j(!ron a establecer que la recientemente concluida era una "dkada perdi­
da" para el desarrolle de la región. A fines de los ochenta, todas las cifras
coinc idían en una pªrdida generalizada de los niveles de inversión, ingreso
y ahorro hasta el punto en que se encontraban a principios de los años
setenta . En estricto sentido, entonces, debiera hablarse no de diet, sino de
veinte años "perdidos" para el crecimiento y desarrollo de la región .Z3

La otra perspectiva, aquella que reconoce la asociación de la violencia
con procescsde deterioro económicoy social asociados a la resnucturacíén
capitalista, está en gran medida pendiente, aunque llena ya los espacios
de los medios de comunicación. Un pafs como Venezuela , por ej(!mplo,
que se asoció al boom petrolero de med iados de los setenta, y que aún
provee -ecomc Mb ico- crudo a bajo precio a algunos de sus vecinos
caribeños ycenncemercence, ha vividouna dramática reversión delorden
institucional durante la segu nda presidenciadelex-pcpujstaCarlosAndr~s
Pbez. A los intentes de golpe de Estado se agregan violentos estallidos
sociales que han desestabíñeadc por completo a un rligimen sobre cuya
credlblllded inicial se montó un programa de agudo castigo social. Algo
seme}anle ha ocurrido en Argentina, durante la presidencia del perornsta
Saól Menem, y en México , acosado por la violencia electoral y un incierto
camino de modernilación social y económica. A este recuento, debemos
afi adir elaurcqclpe de Fujimori en Peró, el proceso que llevó a la destilu-

.. q . l<>o . "'<0 N;bc...... "V....~...d ... IolO<ioldomo<.oOo. L.o ogoncl. 10_.",•••
d. hoyYdo m •. d. Ag<J>If<> e-•. -.H""'. <l6ncl. v. 00 10<..1<1<'0"".0<..,.· .0 ÜIud'"
~"""...,.,M'<o<o, CELA 'U""W, .~m•. 6-7........·dl<lom d.198'I; y d. !':'" I<i-Hyoo. L>
do~ do" ><>doIdo~"""__Tosj. do mH>lllo .., E>lodios L.o"_ _ ­
.OS. FCf'S.......... 1991.

.. q. Loo ;010,..... y boloo,...nu.... do cu .... d. los._l98'I. 1990 Y1991.
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ci6n de Fernando Collor de Mello en Brasil, y las tensiones sccícpcruces
de la translci6n demccrénca en Chile, Url,lguay y Paraguay.

La invasi6n a Paoam~ y el continuo hostigamiento a Cuba son, aliado
del derrocamiento del gobierno mayoritariamente electode Jeen-Bernend
Aristide, algunos de los hechos que obligan a los científicos sociales del
continente a interrogarse una vez més sobre el destino de regímenes cuya
eSTabilidad econémtce, política y miliTar depende eectentemente de una
inmncadll red de relaciones mternectonales, cuyo eje central son las poco
generosas y cada vez més agresivas potencias capitalistas. Semejante
preocupación, sumada ala de la restructurecién del "orden" internacional
que fund6 111 segunda posguerra, conmueve hoy los cimientos de una
ciencia socialque se había eonformado mayoritariamente con el an~lisis de
los eortos plazos y que ha tenido que desempolvllr, tambján en un breve
periodo, loavllnzadodurante losprimeros ailos de ladéceda de lossetenta,
pllra reemprender el camino del conocimiento de una regi6n que ha
resultado mucho más ricaen experiencias y problemas que ninguno de sus
intárpretes.2'

Hacia el fin de siglo, ¿fin de la historia?

Intentará ahora , parll concluir este indudablemenTe ineompleto recuento ,
algunas de las líneas con que nuestros científicossociales han comenzado
a perfilar el fin de siglo y las expectativas que en tomo a ál podemos
formamos quienes habitamos esa regi6n del mundo que es Amárica
Latina. Quisieraconcentrarme en tres problemas que merecen ya ysegu­
ramente merecerán en elfuturo la aTención yel interésde nuestros colegas:
lacuesti6n de larestructuraci6n eccnémicadel capitalismoyel modo actual
de inserci6n de nuestrll regi6n en el llamado "mercado mundial"; las
condiciones y tendencias de los ecnfhctos sociopolfticos, Tanto 11 nivel
nacional, como regionlll; y llls perspectivas de transíormacíón social que
se perfilan en un connnenre que no ha dejlldo de vivirlos efectos de lacrisis
del "socialismo real".

Elestudio de la restructuraci6n económica del capitalismo, que be sido
emprendido por científicos sociales de tedas las IIITitl,ldes, ahmenta a los
nuestros 11 partir de la ccnstatacén de cambtcs evidentes en la divisi6n
internacional del trahajo, en los que se asigna a nuestra región I,Inll posición
subordinada: de transferencia neta de recursos financieros por 111 vía del

,. Cf. AguSlln eu..•.Lucred. Loo"no ~Roq"" Soso. AmIrIcoLolirlclo.&>tsdel.><>t Mf,o;co.
eo...»N",,_ p"'. la C\l1to,. ~ "'AoWsIGn,oIbo.1992.
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pago de la deuda externa; abandono de toda pretenslén soberana e
incorporaci6n a los mecanismos Impuestos por las grandes potencies del
comercio internacional (tratados de libre comercio, ¡in del proteccionismo
econ6mico, etcétera) y, por último, "flexibilizacI6n" de los procesos de
trabajo para adecuarlos a los ritmos y necesidades de la inversión (pérdida
de condiciones pactadas de trabajo, fin de los contratos colectillQs, cierre
o cambio de giro de las empresas. etcétera) . Como consecuencia de esta
última esperan las potencias capitalistas, por ejemplo, llegar a controlar los
flujos, ritmos y condiciones de la fuerza de trabajo migrante que heste hoy
arriba al coraz6n de sus ciudades. 2S

No escapa a nuestros Investigadores larecesión que erneneze alesgrendes
potencias y que ya ha hecho estragos en la economía llQlteamericana . Sus
efectos peenlten prever un endurecimienTo de las condiciones de inserción
subordinada de nuestra región al mercado Intemadonal (deterioro continuo
y dr,!istico de los precios de las materias primas. nuevas alzas en las tasas de
interés que hagan impagable la deuda externa, parálisis de la inversión
extranjera productiva y hasta nuevas agresiones militares}.:II'> Es cada vez más
urgente, por ello, recuperar las experiencias de integradón regional que han
existido en el pasado y darles un perld y una proyecci6n que las adecue alas
nuevas condiciones. Se trata de buscar, desde diversos escenarios posibles.
respuestas regionales a los cambios de la s~uaci6n internadonal .'ZI

los cambios ocurridos en las décadas anteriores han tenido efectos
sociopollticos considerables que van desde una desestructuraci6n de la
fuerza de trabajo activa, el establecrmento de lo que se conoce como

:1(,Cf. los ~obop>d. P.bIo~Ioze-no... lluy M.u'" Mon'" ~ Adrilio So<rio.o AmMc<!
LaIjr,g a{Voo" .•• op. <il.; do bIo1. Gu<ot..eo. <d.. r._".d. ¡,_ l3 tom<>sl. Mf,;oo, Siglo
'X1. 1988. do Jo.,¡ v ...nzu. ... " Lo crI<Is .101 ........,.,."''''''".0 Ut_ _ ;oo. ClH06. o~m. 7S.
;UO'" do1991: d. F,.-"H.,.,..... "Con<.n_~mod. losdod.......Io .oelr.«« M.Mo",b!wo.
M.o~••. ""' . 119, oopllombr. do 19'11.

,. Cf. R.ol DroyIuss.l.o ..~""'_1IaUa..»o Pwlo. 1990: fcmondo Folnzvl;>oT.l.oa:;o
doPa.d<ml. Bu.ooo S;gIox... 1990: X....., GOO<lG6Oga. "[Uo do l. gu• • • frI& nolulllo,¡odo.1
~6P«>". ....... oúm. 134 0 do 1991: John SOX.·Fom.lndo•• ·1boroomM:••n .1 """.._
""""''''0.1:"""Muidod..yd_Muidod....enA""'''''LoIInao,.,.... .,op. dI. ; .1.1 mlomo••r",.
" Lo doc lrinod ,¡",. .....plo>; '" movoncio P"" _;00". UowtrsidodAu16010m. Mt~opo ll''''

1992: ~ -" S/l«lOS ~m;ril....Otl.1 fI"'YOdOd. ;n~oc Oln do Mb;co conEscodoo Unldoo ~

C.nod.l" 'n 1.0 ;orogn>:idncomo"'" <k /.1#«0 O~Ut/d.,. y Conodd. ¡'¡i>Jco. S;gIo" '. 'l'91 .
21 A 0110 .. h. dodieado. _ .;omplo. AlINdo Gum.·~, do qu"" "¡"....os 1

,.,," m.l. reclo"w. U._~" <k """''''''' Loot>o y.1 Coribr. Mblco. \.f'AH. 199t: dood ..
po.."..,.... _ ...... IOn nolobloo Ioo ".bop> d. "hnt Fr e..<Od. y Joogo Rodágu02 BoruK.
uo' mu....d. loo <••1.._.<16." Ami,." LaIjr,g. finn. op. dI.. poro quepuod..con.ukar...
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d. Clone... PoIItlc..d \.f'AH.



EVOLUCIQNDE LAS CIENCIAS SOCIALES... 23

ueconomía informal" - y que no es sino una lorma de gesti6n social de un
cada vez más alto desempleo-, hasta la formacl6n de organizaciones
sociales (movimientos, corporaciones e instituciones) por medio de los
cuales las sociedades tienden a dar una respuesta a la crisis. La supervi­
vencia colectiva pasa por fen6menos polfticosextraordinariamente intere­
santes y que han motivado desde hace ya unos eñes el mter és de nuestros
investigadores: reccmposíctén de alianzas,formaci6n de frentes naciona­
les, crisis y restructuraci6n de organizaciones anteriormente existentes,
estallidos de violencia "espontánea" y recrudecimiento de ciertas formas
de violencia organizada, experiencias colectivas de gesti6n urbana y rural,
nuevas formasde participación yrepresentaci6n política, hasta cambiasen
la composici6n, funcionamiento y organizaci6n del Estado. 28

La experiencia de sociedades que han vivido largos periodos de depre­
si6n, crisis, guerras y dictaduras, no deja de ser extremadamente delicada,
y es susceptible aún de múltiples esfuerzos de análisis. El modo en que
tiende a producirse y reproducirse la vida colectiva , las formas de lucha por
la supervivencia, la resistencia y reacción a la opresi6n polftica yeconómi­
ca, el inter és o desinterés en los eventos políticos, los efectos de los medios
de comunicaci6n, las expresiones culturales y artlsticas, la religi6n y las
iglesias: todos estos fen6menos constituyen un objeto de estudio particular
y novedoso, del que nuestros científicos sociales han extraído ya conclu­
siones significativas. 2'1

Finalmente, ladkada que se inicia antes dellin de siglo y fin de milenio,
ofrece amplias perspectivas a la imaginaci6n: la discusión de la vigencia de
las utopías decimon6nicas tiende a ceder el paso a la reconstrucción de la
propia experiencia ya la formulación de utopías y proyectos de realidad
que atiendan menos a la imitación de modelos externos y más a la propia
acumulaCión simbólica. El desasosiego que ha producido entre nuestros
intelectuales y en una franja importante de la izquierda latinoamericana la
crisis del socialismo real, tiende a dar paso a reflexiones que incorporen,

.. q . Entre_.JuloCollor.s.gmtII~"~"-"-'poll!lalva.tl.",doboloJt_
.... P~'ll. NOCVll Yod<o Un.....""vot Columbio.l99O: EduardoRuU C"","'¡o. "Lo n __'
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de un modo més verdadero, elacervo cultural, ideológico y paJílicode que
dispone nuestra propia regi6n.JO

Nc se trata , desde luego, de relomar simplemente la originalidad que
descubnmos en lo. cincuenta yen los sesenta. Alfin y alcabo, las fronteras
de lo posible esta rén cercadas por el futuro de Panamá, Cuba y Haití,
donde se concentra hoy lo más agudo de la problemática de la soberanía
nacional y del imaginario de nuestro subcontinente.31 Deberemos. más
bien, redescubre nuestra propia experiencia, las formas de relaci6n que
hemos aprendido , las pequeñeces y grandezas de nuestra historia, y
formular, de manera tentativa, entre elpasado y elfuturo, una opci6n de
mundo mejor, más digno, más plural y menos destructivo que el que
heredamos. Aello nosconvocan este continente, que ha sobrevivido hasta
ahora a sus desgracias. y nuestro conocimiento acumulado de lo que
somos y podemos ser.
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